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FORO VECINAL - 29 Y 30 DE AGOSTO 2009, Parque España

Reflexionando sobre la convocatoria a este Foro Vecinal, “S.O.S. Rescatemos nuestros árboles”, de pronto me asaltó una inquietud: En medio de tanta crisis, tanta preocupación cotidiana, tanto rescate fallido, habrá personas que la considerarán una “llamarada de petate” más.  O quizá no entenderán cuál es la urgencia de rescatar a esos seres impasibles que, bien que mal, cumplen con lo que algunos llaman “servicios ambientales”.  Digamos que es una definición bastante pobre de lo que más bien podríamos describir como “milagros ambientales”.  Los árboles son mucho más que nuestros incondicionales productores de oxígeno.  Nunca sobra recordar que los árboles nos otorgan una infinidad de beneficios, que a veces parecemos olvidar.  Por ejemplo, filtran polvos, cenizas, humos, esporas, polen y otras impurezas que lleva el viento, atrapándolas en sus hojas y tronco; absorben ciertos gases contaminantes; evitan la erosión del suelo y aumentan la filtración del agua; regulan el clima, reduciendo el calentamiento de la atmósfera; aumentan la humedad ambiental; controlan la contaminación por ruido; reducen la velocidad del viento; amortiguan la lluvia; proporcionan sombra y frescura; embellecen el paisaje urbano; crean una sensación de relajamiento y bienestar; combaten el “estrés”; favorecen la recreación y el entretenimiento alrededor de las áreas sombreadas; propician el desarrollo de otros seres vivos, generando biodiversidad.  Beneficios ambientales, estéticos, sociales, culturales y psicológicos, entre otros.  En resumen, la presencia de un árbol está íntimamente vinculada con nuestra CALIDAD DE VIDA.  
Queda entonces claro por qué nos empeñamos en plantar árboles en las ciudades.  Porque queremos atrapar un pedazo de bosque o de selva para tenerlo cerca, para deleitarnos con su belleza.  Sin embargo, es necesario subrayar que un árbol que es voluntariamente plantado en una ciudad no está en su medio natural, ES UN ÁRBOL URBANO, y por lo tanto, está obligado a convivir con las edificaciones, las calles, los cables, las personas.  Y dado que no está en su medio natural, tiene que adecuar sus necesidades a las que la ciudad le ofrece.  Dirán algunos: “¡Cómo! ¿Qué los árboles tienen necesidades?  ¡Pues que los rieguen!”  Los árboles requieren mucho más que agua para sobrevivir.  Requieren espacio, luz, aire, un suelo rico en nutrientes.  En su medio natural, los árboles resuelven todo esto por sí mismos.  Nos correspondería la obligación de proporcionarles un lugar digno al traerlos a nuestras ciudades.  Pero no.  Llegamos y los plantamos, uno tras otro, SIN ELEGIR LA ESPECIE ADECUADA, en reforestaciones obsesivas que sólo saben de cantidad y no de calidad, y los obligamos a vivir en una cepa de 40 X 40 (aunque su tronco termine por medir 80), asfixiados por el cemento y el pavimento, en un suelo compactado y con un relleno de cascajo, compitiendo por luz y por espacio con los otros árboles y con todo tipo de infraestructura, mobiliario y equipamiento urbanos, padeciendo la contaminación de aire, suelo y agua, la excesiva radiación solar y la ausencia de riego.  Y qué decir del vandalismo.  Por si esto fuera poco, decimos que los podamos, si es que puede llamarse poda a los desmoches de la Compañía de Luz, a los pésimos cortes y desequilibrio que les provocan toda clase de cuadrillas, tanto públicas como privadas, a los impunes destrozos que se cometen para despejar los anuncios publicitarios, al corte indiscriminado de raíces que los convierte en un riesgo en potencia, al sometimiento de cualquier árbol majestuoso para transformarlo en una o varias bolitas.  Nos tienen convencidos de que darle mantenimiento a un árbol consiste en “podarlo”, de preferencia mucho y mal.  Y después de todo esto, ya debilitados, todavía nos sorprende que tengan plagas y enfermedades.  
El deplorable estado de salud de los árboles de la Ciudad de México es consecuencia de muchos años de abandono, que no puede resolverse mediante un decreto y –mucho menos- con nuevas reforestaciones.  El grave problema de muérdago que tenemos, por ejemplo, es sólo una consecuencia más de la indiferencia que ha prevalecido para con los árboles.  No puede aislarse de todos los demás problemas que los aquejan, ni resolverse con la varita mágica de una campaña contra el muérdago.  Sería deseable que se iniciara en toda la ciudad un programa intensivo para el control de esta planta parásita, que se multiplica de manera alarmante, pero en realidad DEBEMOS EMPEZAR POR EL PRINCIPIO.  
Nos queda claro que el problema del arbolado de la Ciudad de México hace tiempo que rebasó a las autoridades, tanto delegacionales como centrales.  En realidad, no hay presupuesto que alcance para tratar de remediar todos los problemas que surgen de un arbolado no planeado.  Se la pasan corriendo detrás de las emergencias y de las “demandas ciudadanas” que –dicho sea de paso- no necesariamente son las más sensatas.  Es triste, pero las peores atrocidades que se cometen contra los árboles las solicitan, las exigen y las aplauden los ciudadanos comunes y corrientes.  De los “programas de poda” ya hemos hablado; tratan a los árboles como a seres inanimados, como si fueran postes o luminarias.  Es inaudito que pasen cuadra por cuadra, parque por parque con una medida predeterminada, quitando ramas mecánicamente, sin reflexionar.  Los árboles son individuos, están vivos, y cada uno tiene necesidades diferentes.  Lo peor es cuando pasa una dependencia que hace “levantamiento de fuste” (invariablemente excesivo), una semana después pasa otra dependencia que –por ejemplo- tiene la consigna de eliminar el muérdago, y lo hace de tal manera que quedan árboles semi-desmochados, todos maltrechos, y por último pasa la Compañía de Luz, que ejecuta un desmoche radical.  Si cada uno de ellos elimina no menos del 25% del follaje, ¿dónde quedó el árbol? 
Las únicas otras acciones de gobierno que contemplan a los árboles son prácticas de jardinería que podríamos llamar “una manita de gato”, tales como el cajeteo, el encalado, el aporcado y el barrido continuo del área, prácticas todas estas que resultan sumamente nocivas para los árboles, pero que “dan una imagen urbana limpia”. 
El ejemplo extremo, doloroso, es la más reciente obra de construcción del Gobierno de la Ciudad; el Circuito Bicentenario.  Sin cuestionar su eficacia en tanto vialidad, es la obra por excelencia en la que se olvidaron por completo de los árboles.  A los existentes los derribaron, les construyeron encima, los mutilaron, y luego los incluyeron en la flamante escenografía, ahorcándolos de pasto, o asfixiándolos bajo toneladas de tierra, para que formaran parte del más arbitrario “diseño de paisaje” posible.  No hay nada más nefasto para un árbol que tener pasto alrededor de su tronco, debido tanto a la competencia por agua y por nutrientes que se establece entre ellos como al posterior daño irreversible que los jardineros le ocasionan con sus desbrozadoras.  Por lo demás, ni siquiera pensaron en la posibilidad de llevar a cabo, paralelo a una tan magna obra, una también histórica plantación de árboles, de la especie adecuada en el lugar adecuado, para respetar y hacer respetar las Normas Ambientales del Distrito Federal.   
Por cierto, cabe mencionar que existen dos Normas Ambientales que se ocupan del arbolado de la Ciudad de México, pero que desafortunadamente no cuentan con los Reglamentos respectivos que reforzarían su aplicación obligatoria, por lo cual casi nadie las conoce, y quienes las conocen hacen caso omiso de sus recomendaciones.

No es suficiente lo que se está haciendo por los árboles.  Entonces, somos los vecinos conscientes, los bien informados, los que amamos a los árboles, quienes debemos tomar cartas en el asunto para provocar que se empiecen a hacer las cosas de manera correcta.  El objetivo es LA CONSERVACIÓN de nuestros árboles.  Hay que poner un alto a su deterioro.  Pero como se dijo, es necesario empezar por el principio, hay que poner ORDEN.  Primero, debemos saber qué tenemos, con qué árboles contamos, y en qué estado se encuentra, cada uno de ellos.  Llevar a cabo un censo-diagnóstico exhaustivo de los árboles de cada calle, de cada parque, de cada colonia.  Mediante la organización y sistematización de los datos que éste arroje se podrá tener un panorama de la situación general, y se podrá elaborar, entonces sí, un PROGRAMA INTEGRAL DE MANEJO DEL ARBOLADO URBANO, con la consiguiente programación a corto, a mediano y a largo plazo.

El manejo del arbolado urbano es algo serio, y no se puede improvisar.  Es la Arboricultura la ciencia que se encarga de estudiar el manejo de los árboles urbanos.  Contempla desde su producción en viveros, para plantar LA ESPECIE ADECUADA EN EL LUGAR ADECUADO, la plantación correcta de cada individuo, riego, fertilización, aireación, drenaje, el trasplante, el derribo de árboles de riesgo -cuando éste no puede reducirse mediante poda o refuerzos-, el diagnóstico, el manejo de plagas y enfermedades, y la protección de los árboles, en particular de los daños causados por la construcción, ya sea pública o privada.  Hace especial énfasis en una poda impecable, ejecutada por personal altamente capacitado, y en la seguridad en el trabajo con los árboles. 
Pero como vemos tan lejano el día en que pueda implementarse un proyecto de tal magnitud en toda la Ciudad de México, y estamos cansados de que todo esto no sea más que un sueño, pero sobre todo estamos empeñados en demostrar que sí es posible revertir la tendencia hacia el deterioro cada vez mayor que muestra el arbolado urbano, queremos plantear, aquí y ahora, que de este Foro Vecinal surja una propuesta concreta para la elaboración de un Programa Integral para el Manejo de los árboles comprendidos dentro del Polígono Roma-Condesa y, por ende, de las áreas verdes en las que se encuentran.

¿Por qué aquí?  ¿Qué nos hace tan especiales?  Pues que tenemos todas las condiciones propicias:  Un polígono definido, con grandes avenidas, parques, plazas, glorietas y jardines, todos ellos profusamente arbolados – y con graves problemas.  El lugar ideal en el que pudiera echarse a andar un programa modelo que pudiera ser replicado posteriormente en otros sitios.  Pero lo más importante es que contamos con la presencia –y esperamos que también con la participación y el compromiso- de vecinos, autoridades, empresas responsables, y con los especialistas del tema.  Este acuerdo no funcionaría, simple y llanamente, si faltara alguna de las partes.

La propuesta está en el aire.  Corresponde a cada una de las cuatro partes determinar si están dispuestas a asumir el compromiso.          
Muchas gracias.







Diana Marchal
